
P O L I T I C A ; 
Y P O E S I A 

Por Guil lermo Villarronda 
Este trabajo fue leído por su 

autor en la tarde de hoy a las 5.15 
ante los micrófonos de la- emiso-
ra RHC-Cadená Azul, y es la vi-
gésimosegunda de las , radioconfe-
rendas que presenta esa difusora, 
respondiendo así a la invitación 
expresa hecha a los intelectuales 
cubanos por el doctor Saladrigas, 
en su discurso del 21 de abril. 

Señoras y señores : 

Resul ta difíci l en verdad el tema 
que h e m o s escogido para hablar 
h o y ' d e s d e esta tribuna de la R H C -
Cadena Azul. Difíci l , no sólo por 
lo arriesgadísimo de la cuestión 
—admítaseme confesar que la creo ! 
en ex tremo compl icada—sino tam-
bién porque para lograr nuestro 
propós i to necesitaríamos el espacio 
que" no nos puede confer ir la bon-
dad de la onda. Pero más difícil 
es este asunto si recordamos que 
la guerra está l lenando casi todos 
los ángulos del orbe, y que Cuba., 
enlazada s inceramente a los postu-
lados de las Naciones Unidas con-
tra el nazi fascismo; quiere conti -
nuar residiendo en el sitio que ha 
selecc ionado -para vivir ; la demo-
cracia. , . , , | 

Sin embargo , podemos h a b l a i . ' 
aunque de una manera sucinta, de 
pol ít ica y de poesía. 

¿Quién ha dicho que el arte no 
está ligado a la economía , y vice-
versa? 

En todos los movimientos políti-
cos que han logrado t rans formar 
el mundo , el poeta estuvo presente 
y c o m o es natural, con su poesía, 
es decir, con su única arma. No 
es necesario, por tanto, que eche-
m o s una ojeada a esa parcela de 
historia donde se halla ubicada la 
Revoluc ión Francesa, semillero de 
soñadores y e j emplo magní f i co de 
lo q-«e puede la acción directa del 
múscu lo con la del pensamiento. 
Y no hablamos de hombres con ) 
destino poético , ya que, c omo sabe-
mos . no es sólo poeta el que tiene 
la facultad de poder construir un 

•verso, sino también el que sabe 
vivir la poesía de un río, de un 
paisaje, de una barricada, de un 
caballo de carrera. Por eso, de 
acuerdo con nuestro axioma, nos 
parece contraproducente que cier-
tas personas, a algunas de las cua-
les h e m o s otorgado crédito de ex-
ce lentes estetas, se asombran de 
que el doctor Saladrigas invitara 
los intelectuales a un almuerzo en 
el Hotel Nacional y allí conversara 
con ellos acerca de su bien inten-
cionada p lata forma de gobierno. 

Claro que son numerosos los ca-
sos en que los polít icos usan de 
anacrónicas engañifas para obte-
ner ventajas en sus campañas 
electorales y mantenerse luego en 
el Poder a despecho de los com-
promisos contraídos con el pueblo... 
Ésto es v e r d a d . . . Pero nosotros es-
tamos seguros de que en el caso 
de Saladrigas no se repit irán es-
tas anormalidades. 

No hay que insistir en que esa 
invitación, inusitada entre nos-
otros. ha sido un bellísimo expo-
nente de acercamiento entre el 
poeta, el pintor, el dibujante, el 
escr itor y el escultor con el h o m -
bre que conducirá muy pronto los ) 
destinos de nuestra República. Sin 
embargo , sí hay que insistir en que 
el doctor Saladrigas estuvo muy 
acertado cuando di.io en sus pa-
labras del «Nacional» que los inte-
lectuales y los polít icos deben de 
tener comunes responsabil idades 
en el Gob ierno . 

Así—y esperamos que el candi-
dato de la C.S.D. no nos defrau-
d a r á ^ e l nuevo «status» guberna-
mental que se avecina recibirá la 
presencia de los hombres que, aún 
sintiendo en la faz de la sangre la 
ardentía del arte, pueden utilizar 
éste c o m o una acción política, hu-
mana y popular . 

¿Quién ha dicho —repet imos— 
que el arte no está ligado a la 
economía , y viceversa? 

Prec isamente , en estos m o m e n -
tos es" cuando los estadistas deben 
acercarse más a los intelectuales y 
artistas para recibir de éstos los 
conse jos que sólo o f recen la . expe-
riencia y la, cultura. Si en épocas 
remotas poetas de fama universal 
lograron inf luir en los m á s altos 
mandatarios , nada importa que en 
los días que corremos los h o m b r e s 
de letras se acerquen a nuestros 
presidentes y colaboren con ellos. 
Es decir, tanto el poeta c o m o el 
func ionar io público, de acuerdo con 
las necesidades del pais. pueden y 
deben estudiar los problemas, so- ; 
lueioiiarlos y arribar al más com- ' 
p leto acuerdo. 

Pecar íamos de ingenuos si fué-
r a m o s a, creer que el poeta sirve 
únicamente para hacer versos. El 
poeta se caracteriza por su pro-
digiosa imaginación. Por eso el poe-
ta crea: porque sabe inventar, 
porque puede construir palacios de 
oro sobre inf iernos de fango. Lue-
go entonces , el poeta es un h o m b r e 
útil a cualquier régimen político, 
pero no para que cante las vani-
dades de los que gobiernan, sino 
para que use de su imaginación y 
fabrique, allí donde la esterilidad 
auiere hacerse eterna, lo que no 
pueden lograr los roncos y rencos 
de los secretos imaginativos. 

Es t iempo 'ya de que los valores 
poét icos se acerquen al pueblo tal 
c o m o son, sin la melena antihi-
giénica, sin el rostro pálido de vi-
nagre. sin el indumento raído y 
malol iente . El pueblo debe saber 
üue un poeta es senci l lamente, co-
m o dijo alguien, un hombre que 
hace lo que los demás hombres y. 
además, hace versos. 

Poetas y pol ít icos son, en cierto 
m o d o , parientes, auna.ue un poco le-
janos . Mas, basta pensar que todo,1 
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tre si para llegar a ia conclusión 
de que esto necesita aquello y aque-
llo esto, lo cual nos indica que es 
mejor a la salud popular de un 
gobernante rodearse de poetas y ar-
tistas que tenerlos distantes, indi-
ferentes frente a su obra de go-
bierno. 

Pero sabemos que los tiempos 
han cambiado y que los poetas de-
mostrarán que sus capacidades 
abarcan diversos, sectores de la vi-
da y que pueden f irmar un soneto 
y también una resolución minis-
terial. 

Política y poesía son, en su acep-
ción más humana, ensueño y ac-
ción, es decir, raíz y rama, surco 
y estrella. El poeta y ei pouaco , 
unidos en la causa del pueblo, es-
tarán mejor cuando trabajen en 
la misma casa, a la misma hora y 
por la. misma ideología. 

Día llegará en que apartaremos 
de nuestro cerebro el molesto pre-
juicio que divulgan ciertas perso-
nas, quizá de buena fe, contra los 
intelectuales y desde el punto de 
vista político, ya sean estos últi-
mos poetas, pintores, novelistas, 
periodistas, etc. Entonces, ' Identi-
f icados todos en honor del bien 
público, podremos demostrar que 
nuestro alejamiento de las esferas 
oliciales no se debe a que no sir-
vamos, sino a que no se nos ha lla-
mado. 

De todos modos, le agradecemos 
al doctor Carlos Saladrigas el lla-
mamiento que nos ha hecho, y sólo 
esperamos que dentro de pocos me-
ses, ya siendo él presidente de la 
República, se acuerde de que con-
viene celebrar mensualmente cier-
tas reuniones con los hombres de 
pensamiento, aunque no se efec-
túen en un hotel, pero sí en un 
lugar amplio, donde quepan mu-
chos escritores y artistas, dispues-
tos a censurar lo que perjudica a 
la nación y a aplaudir Jo que la 
glorifique, todo por su vida eterna. 

¿Quién ha dicho—repetimos de 
nuevo—que el arte no está ligado 
a la economía, y viceversa? 

Pero, de todas maneras, no ol-
videmos la política ni la poes ía . . . 

• y mucho menos a los poetas. 
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